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AL LECTOR. 

M 
*»Ai continua asisfenciak las librerías y despachos de 
papeles públicos de esta ciudad ea los primeros dias 
^* nuestra libertad, me hizo conocer , que los cscri-
^^i alegref se preferían ^ los discursos serios y elo-
<iüeQtes. £s verdad que los hombres instruidos despre­
ciaban los indecentes versos é insulsos ipapeles ) que 
buscaba ancioso el común del pueblo j al paso mismo 
que la multitud no queria ni aun leer el título de aque­
llos que ofrecían mas utilidad. Siempre ha sucedido es-
"̂̂ : y cada clase de hombres ha necesitado distinta 

, clase de escritos ; pero aqui mi empsño. Deseaba yo 
^n periódico tal que se leyese por todos, y en el 
qvial se esparciese un montón de ideas que creía úti­
les. Me ocurrió la tertulia critica del Malecón; a ver 
«i con el título y el estilo engreia al pueblo; al pro­
pio tiempo que interesaba a los instruidos con las 
qüestiones que se ventilasen. Con efecto, he conse­
guido uno y otro. El tio Tremenda se lee con gusto 
de todas clases de personas > y se ha eaclendldo aun 
* pueblos muy disMntes. Esta satisfacción es el único 
premio de este trabajo > a que rae ha impulsado mi 
patriotismo. 

v^ Errata. 

Kn d Kum. 12 f pag. t» lio. 20 > dice tuidái 
tt« cuicial 
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• Niinr; i . 

EL TÍO TREMENDA, 

O LOS CRITIGOS DEL MALEGÜN. ' 

•'VMA de las cosas délébres - que siempté lia háfeíáfo éit 
Sevilla han sido los ¿Orríncíios que se forinan en las inhie-
^iaciones del almacén del Réyjfuera de la puerta de Triana. 
»éa por gusto ó por eitravagancia , ó por lo que quiera 
i. ^fcíét, és lo cierto que 'tt>das las tardes .^ desde g_ue 

>ivo eri esta Ciudad, há d̂ l dai- una vcrlíélá por aqfuellds 
^fíios. ¿Quien creerá ^ue én'lá'épbca de nuestro caoti* 
'verio, quando hábia mas soplones que habladores , jr 
quando apenas se parábk ta=n hombre á >^íudkr i nf a tó -
^ ó . Se le rodeaba Viredia éíocéna'3dl íflieífe# VfVtíá?'i>ár̂  es-
CüÁat'; y áuttque trataíTeh' áé-1^ ésí\^&'^¡^í^ fWMxp 
del mar, luego Íes cíénéneiáfeari;;p(:̂ ^ós¿Tbcíii5^ó^^^^^ sí acaso 
« pailós (porque está era la fáttlca ttiílitar-, y los iriodos 
^é btiéfla crianza qué ¿aStátratt)ñfo'íd5 íéjparab^n ibs Gen-
«larmes? •̂  ~--^- -..- ^i^iSjLxr-'aS'¿ILJ-J:* 

fes qÉj'er'¿así todas laV tardéá 'había prisiones , ápartá-
«»?atos ó zurras ji^'éíÓ Üo habla refoédi0; las te^t^Iias 
P ^ i f é é ^ S ^ f s6filft '^íeat'tasllflai^^tó 

múihs f f hb^trbé á Susténtenos: l^lñrá^laba iétks la-
dé-lA campojy s e j e arrimaba al cantp.alguaa noticia 

c-i6s rttigj^yé,. se íí>4Ía^a'6^ rñédib tópo déla cobecha de 
J^oas* y por 'püHtb '^Ms^:^ab: iÜí /p^rrkf i rb deCtíb 
í¡J!S^?f rOtíátit^'tfes^ába'^Jf^S qiie'éttbVBíibres bbmtíres 
P t í á i ^ e n H í a W ^ t ^ ^ a 4 i < í í ^ 5 ' ñaeríadf'Concediónos el 



Cielo este gusto; y sin olvidar aquellos sitios de mi pla­
cer antiguo^ á pesar de que hemos andado como locos en 
las primeras semanas de nuestro rescate, no he dexado de 
ir un rato todas las tardes á la tertulia crítica del Male­
cón^ iQué cosas tan graciosas se oyen alli! ¡Qué ocur-
fencias tan originales tienen aquellos hombres! ¡ Qué crí­
ticas hacen de ios papeles públicos, porque todos se leen 
alli. Gada tertuliante tiene un sobrenombre burIesco>por 
•1 qual es conocido : uno se llama Castaña y, otxo Epide­
mia 5, aquel Podrió ,. este Tremenda , y asi. por este orden. 
£1 oráculo de aquel congreso es el tio Tremenda, el qual 
decide en las disputas, y quando él habla todos enmude­
cen y abren tanta boca. Las qüestiones mas interesante* 
que se ventilen en esta célebre tertulia, van á ser el ol^ 
jeto de este papel, que se publicará dos dias en la semana,, 
ai agradase á los lectores. Y empelando por la disputa 
^ue tuvieron en el dia de ayer, ñié la que se va á referir. 

Hablan ya leido algpnós papeles quando yo llegué,y 
«staban todos con sus pipas ó cigarros en la hocty has<-
ta 'que rompió el silencio uno , y dixo : 

Canana, j Canario con el papelito ,, y qué alma tiene! 
Epidemia. Y.nx y* *t^* jumo , y te conoce que su au^ 

tor es pazarsacOî  
Foário, ¿ De qué papel había vmd, tío Castañal 
Costana. Del piimero que se leyój del concento con­

tra lOf Frayles. ¡ Qué criíma. es menester para, encarte» 
l̂ ilar tantas cosas ,; y tan bien dichas!: 

Epidemia.. Pues yo no hablo de ese, tío Podrid „sino 
4el otfo en 4vor de los Frayles,, y en' contra del primero. 

Pvdrió.. Buenos están,dentrambos i y en efeuto UcGStt 
tiene sus duas. 

Castaña. ^Qué duas ni qué alfojaa» A ver > clávele» 
Tmd. el diente á las Ocupaciones Rcligfosas. 

Podrió. Freoctipacibnes diré vmd. tio Castaña. 
Castaña. Que lo se» co paz y en gtAcia^ tío Fodiio; 

• I 



í̂ o nos detengamos e» vocablos, y habíéfllSft 3tl itnie 
«iel negocio. Lo que dice el Sr. Mal* C«if§ 00 tifOf gueU 
ta de oja. 

^pidetnia^ I Y qüieír es el Sr. Mala Ctusa f 
Castaña. El autor del papel A Sevilla lihre , qoe t í » 

quieten decirlas tres letras ntayuscalas con que se ha ta-
P«o : la IVt la L. y U GL Yo- dixe la laesmo quando vi 
á los Fray les salir con las sopalandras el di» de nuestra 
libertad , corriendo por Us calles, y quirándolea é los 
pfobes soldaoi la mitad de loa aplauso*. Bien tes^ ha sentao 
^ roano el papeli», y buenas cosa* diee^ y muy al caso. 

epidemia,. Pues nó> 1» respuesta tiene vigot?e». iQuiea* 
^ mete » ese D. Quixote en desfacer agravios y enderê -
*ar entuertos? 

Podrió* De manera ̂  ti© Epideaiia> que el zelo por 
^ honra y gloria, de nuestro» libertadora» fe jace » 
wn hombre jervir la sangre ea las venas. ¥o me estaba 
pudriendo con ver teinto abrazo á los Frayles, y mas ak 
considerar::; la verdad;, los Frayles tienen- sus defeuiosi^ 

Castaña. ¿.De qué se está osré riendo , tío Tremenda? 
Tremenda* De oir á esos caballeros en pro y en con­

ten de loa Frayles. 
Podrió.- Taya : pues diga osté su itamen. 
TremendOi Lo que puedo decir i ustedes es qtie fflt mi 

«ooccuta va el ganao escarriao. Quando yo leí el pape^ 
lito contra los Religiosos , diae : malo- vá esto : no asa-
nos ,, y, ya pringamos? ¿Alprimer tapón surrapa ? To­
davía esiaa los Franceses en Sevilla, como dixo el otro, 
J y« andan W escritores con puyas, sátiras y discursos 
qu* gjielen á irreligión? ^Porque no siguió> D.- M. »« 
«aroino comeniaol ¿No empezó á pintar el gozo die Se. 
*»lla á lâ  entrada de sus libertadores ? Pues siga la idea 
^asta llenar el medio pliego ,. y haber dexado aquellas-
•implexas contra las Religiones. | Qué tenia de pariicu-
^ qpe abrazasen todos á loa Frayles «n un di» de tanto 



¿ábilü? ¿No nos abrazábamos los uno» 4 los otros sin 
conocernos? Pues los abrazos quedábamos iban á dar 
de rechazo á nuestros libertadores j no hay dua ea esto, 
y los que ^briíjabaa á los Fíayles lo hacían con doble 
j|Qi||©^;fC>n.íil,!go»o de la, libertad y con elideia religioa 
qiae téiíemos imprimía hasta el alma j .pero asina d pri­
mero como el segundo gozo se refundía virtualmente en 
lc>« libertadores. ¿Acaso se abrazaban á los Frayles por-
IIue á ello* se del^ese la victoria? No seáor. Los abra-
iáípafqospor el.gozo que nos cansaba vet los santos hár 
iyios) de que habían estado despojados por la impiedad 
tíe los Franceses , y que habían vuelto á vestir por la 
virtud y triunfo 4e las armas aliada*. Ademas> dd esto> 
fc iíores i yo quiero concederle al amigo D. M. ique los 
Erayles hubie^ei? tjegho muf m&l ,ea piamarsé los hábitos 
aquel mesmo día , ^ ¡qué tiene, su merced con esto? ¡ So­
fera -que los hombres jabian por raetetse en lo que no les 
va ni les viene. Fuera de que esas 00 son moas de colr-
jteg/c i!Íe¿euít>6. ¥0 eS'ioy jarlo .da Jeer y de mt «ermoriesj 
^ f f í verdad ;y pcwr-sCáerto que dice la ^eyáijla qitó4»¿4co-
sas s^n^as s.̂  han de tratar santamente ^ no poniéndolas 
€1 ridículo , i!Í haciendo burla de un cuerpo ¡ porque éh 
^1 haya un individuo oíalo. Los Frayle^ rnato^* ¿ ^ ^ ^ ^ o s 
ptírj^ie ft<¡>n FTayJ:e« 5 ó íon malos porqwdsotí fco^brés ? 
%,.m,,^am¡^: d^: tirjar.á_,Hn,premia , porq^iá^nti'pfairíñHildf 
tsíje ^nísia ralea y ea un santiameri quedaba el tnündc^ 
4egjObiao^ Bus ó tres ^Curas ha Tiabidq. én^e Seyilla' # 
fcsÍ9«^ , J@s tusávpípatós del ¿improsulta^ ¿y í«é ̂ haM 'ék 
fí'jMi^nit. fOXithio lo5 curatos^ iQuancístmos Caki'cfe'ftay 
hém^^.H b©rr|ahos y .vicióos , ¿ y hemos de hablar 
^ok «80t-C0i|íra el estado del matrimonio ? Vaya , esto es 
^i já̂ atxSfse. } Pi?t via de los años de mi agüela ! ¿Le han 
<Í*^iáj|Pie tSug;̂ Jto el encargo de reformar las RíeBgioh^s? 
¿'¿iamtil «icias/l ¿.Y q îe íiene, usted con éso? Meiask 
*oiii6ák »*«|9«i»ar su cas», V «O' hará poco. (Sá cbnttrfá'áfá) 


